
La Colonia Chilpancingo lucha por años, exigiendo la limpieza del sitio 
tóxico de Metales y Derivados, para defender la salud de la comunidad y 
el medio ambiente. 
 

1972. La empresa New 
Frontier inicia su operación 
de reciclaje de baterías en 
Tijuana, B.C. bajo el nombre 
de Metales y Derivados.  
 
1994. El gobierno mexicano 
clausura Metales y Derivados, 
pero 23,000 toneladas de 
tóxicos quedan abandonados 
en el sitio.   
 
1998. Residentes de la 
Colonia Chilpancingo y la 

Coalición de Salud Ambiental presentan una petición a la Comisión de Cooperación 
Ambiental del Tratado de Libre Comercio de Norte América, exigiendo la limpieza 
del sitio. 
 
2002. La Comisión de Cooperación 
Ambiental concluye que el sitio 
representa “un grave riesgo a la salud 
humana”, pero sin un mecanismo para 
aplicar la ley, no se hace una limpieza 
del sitio.  
 
La lucha continúa hasta que . . .  
 
 

 



Se celebra la firma del Convenio de Remediación de Metales y Derivados 
el 24 de junio de 2004 . . .   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   . . . y se inicia la limpieza del sitio.  

 
 

 




